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Kl impo será siriupiT. nd'.-línitndo y cu iiicliUiíiri O vn Ictrii»rio fftcil cobro.—Corre* 

UKirl re. 
linri'JIc.AX, i'iiflKoiiK<'Mloi]i( Wc. .Tijiwiín, ill, KHuboMi'ií'Moíi 

iP«liza^5ó! 
Treinta y uno de l>icienfbre... San 

Silvestre... 
Así dice la hojilla del alitlaftaqU^ co­

rrespondiente al día de hoy, esa hií'jijia 
que ddntro de breves horas hemos de 
arrancar^oon titiaiio irémuiaj^pln-a oaio* 
<Jft'f̂ «n'«a lujííar eíiflaiftanfey^abHltado 
blbk qoe'cbtttieílé tós hofas'de todos 
los'dlas delaftO que á las doce"de esfta 
riófche ¿h5p'íeza. 

^Qpé sucederá duíante^l? Maquinal; 
mente todos nos hacemos ¡tal ,tptegun-
ta^tal aparecer (desafiador / enigmático 
el piinaero de Enero, festividad ide - la 
Circunscición del Señor. ¿Nns será 
adverso ó favor^M??' seguimos in 
íH9ní^i'pi'¿g«nwndo:--^¿Qué^ dichas, ó 
qué pfciítresí nos íéáervap.t Yo ,y cíe'o 
qüeílodó felmiWdo haéá lo mláfiíó, acá 
bola serie de int-rrogacionés con un 
encogimiento de hombro», que equiva 
le i un; ¡Sea lo que Dios quiera! recor 
dsf^dq,(quizás, que en todas J}is encri|-
cijadas del Misterio, hay ¡un ángel de 
misericordia co«»-«W*wdice posado so­
bro loi^labí®» bü aí t i tad ' d« vimpotíT 
sfiencio.. 

Sótó'Mid: thébes. la sibila ttás co ' 
rtócída'üeí 'Eurppa. ^ átreve,-i¡bh' la 
intrépídaí—á descorrer el espeSo velo 
que encubre los p t̂iviro^ : afpntecinpien-

t o » . . , . • ' • • ' • ' ••''' 

S,Al nPoiyertiii hayr* qU© mJraaW • dé 
í m i e / eon>lá>(»ílwaii ttg^4eil5>il& «bn¿> 
risa en lorf tebwi,f''éet«»'ia» tmíé¥m 

éhiittJi: U^' d^'fti^^^ '*y"; *^»*ta^ 
tóS' W¿09, t¿ftp¿rcéptib1es'.é'ímpá1pa ' 
blea, puraque, esconden enjre los^pl^e-
giles dé 9U3 túnicas,de nieblas afija,dps 
puftales que esgrimen arteros contra 
la áicha humana. El pasado es Ip ipv»er-
lo, y sólo hay que rememorarlo para 
aprowtchi^í laa etisbMnxústqteiAos^e 
^ . ¿cicfMtabib! del adc»t»ttia(«i«ttt«^ dé 
irti<í*roÍ» :»líi«Bt(ltó*̂  f tM 4*' t ^Wiaa 'dé 
ftrtrta«ÍíátóH»fí»i'WAufcste'í*i6Í-¿. * 

" j L o ? días ido? ,, píada^pmola,eor 
lecci¿í de un peri<íái'cO; P^r^ recordar 
ios sucesos más salientes que ocuí-rie 

Hjili.iéMi>antií>»tt laP*"^**^***™^**''**^ "̂  
w«po»liir««'Asívn«lotfO!l/ hemos te 

tód«í|«ícií^í®áMac>' <**= 't^pWár los>*4Ú-
mtJK>«'yié-fet Éíx3'l^te€'AfttAfeÉNA'V;o 
rrwpondicptc, CaüS ^ue hc^ finaljza, | 
•¿Hcontraoáo'enelKingeix^e^ con^p 
W maptapa* á híálUwsí^Otnp M ^^ndo , 
de los lal í t . lOt^íf t íf iO' í í^^ 'do^^'W-
te él tanto loa-liwhos faustos y ale-

- i J ^ afc^iíí^tlgtírárdé lá "náé\la' eátá- í 
clXn'"férrea, la'iriuerté de persohas es­
timadísimas, el naufragio ddl trasatlán­
tico .Sirio>, bautizos„_y bodas, entre 
éptas-lüiTdfWÉlebw» .«•ff^'^f 1»^ 1**^' 
H l r éáizález «Machaquito», con la 
b f d i ú f » 4ingí4ita eiewwnteon, críme­
nes, incendio», robos, fuf tes calores 
rríaír)(iM«mm»íjttiiy»a» Copío3asi-#h! 

La Historia es s i ^pu í i igual,7 ^«'^ llí" 
,fl^«t;i«!P»*i«líjí«M»Hmi»ndtona insisten. 
cía. y sólo í»«pl«aJoa,i»orobre»de 1»̂  
personas y las, (;os|is„ y a lo dijo el clá­
sico latino- Nihil. moum siib so-

4em^ " . ' . . ' • . , , • • , • • . ; • > !,••.'-;,••'... 

4̂ 1 
;Miií 

vuestros-ittiss- f í í»^^ - - «'n9!»ta«8 á 

cMantp m*» «í^jad»»fes#*i^dl&l»tierf«, 
en donde lo Azul impere. . Ya sabéis 
tju» todas las lerjaníaü'Soberniíamtote 
«belteí «on-ttiuksí 

Y basta ya de pequeñas disgresiones 
filosóficas 

Termino, pues, deseando en nombre 
de E L Eco í)K CAKTAGKNA, á todos 
sus lectores, y á cuantos en ehta ciudad 
residen, feliz «ño nuevo. 

J.'M.«1W«raIiotto. 

kv • • 

Profecías de Mdarn? de Thébes 
La famosa profetisa Mine, de Thé-

bas, ha lanzado ya sus piedicciones 
para el año próximo. No se anda por 
las r ^ í ^ i s ^ y ^ e ^ l ) ! ^ ' "|l''|)d(rveiflir del 
muiiáoInfferO.ilebqui síis pfbíecías: 

«He llamado al pasado año «un 
áfib loco*; él 19()7 no valdrá mirého 
máSj seríinn «año incoherente». 

»La*> sorpresas, las transformacio-
r.es, los golpes de teatro van á suce-
derse (tesde que ' Dicieinbve coiiclriya 
con más rapidez que hasta ahora. Ya 
sé' ha t isío queel orden de las estado 
nes está trastornado. No es eso 'fiada 
para lo que se ha dé Ver... 

»En Francia, sin embargo, debO'dé-
cir que ninguna plaga, ninguna cpn-
ihtídóil'ttónflrá gravees Consecuencias. 
' >Yo íib creo en ta guerra exterior. 

No óbsitanie el peligro que heñios pa 
sado volvéíetViós á [iásarlo, y dé todas 
maneras, á lo menos en las colonias, 
será preciso dejíú- Jiacer á los solda­
dos. 

»La ordinaria serie de drairtlas par­
lamentarios y financieros será mayor 
que de e||tísii|b|e,^|y ^ i a , >íe notar • 
ruidosas desapariciones, sobre t9(1o; 
d o s . ' " ' • • • • ' • • ' ' • • ; • • ' • ' : - - • — - > 

• ¡Qué de escándalos y. tristeza^i j)ri- ' 
vad^s, que de crímenes pasionales ha-
tó'ep •ÍÓÓ7!,'- ; . • ,'';'"" \\[, \ i 
,»Veo cada vez más á'Areinania in­

quieta, debilitada, irritada, irritante y: 
sacudida por íevantairjjenlos de inte-; 
reses y concieiicia. 

»El emperador ha pasado ya los 
mejores días de su reinado^ Dcjiíiá á 
su sucesor inexperto una situación 
inexplijCable. En 1907 se revelará, ade-

Po/*'/,^^ '*^?^'í—^*^ alemana.' Duelos; 
irüprevistos átiienázain á IñlY^lttisiaIiu-í 
lias reinantes alemanasjlos asání¿s"ae| 
coyte serán fecundos en sorpresas,rui-Í 

o^ás. Yo aseguro ,que él!einperadpr' 
'miiltipUcará los ¿olpés *de" teatrpi, los 
traslados iinprésTón'anles liaisla el mo­
mento en, que se verá obligado á de-
leiierse. . 

»,Én Austria... ¡cuánto ruido!... E l 
anclado enjpeiíidor no está Seguro de 

,'t^jar Ja corona al archiduque éle-

3n "riiglatería,' iá Itícha de éíaSes 
•se agravará. Es iifmitiéntfe'trtí tibWílic-
to entre losibrfes y érpúéblb, íos'pií-
res y los qomunes- Sin embargo, el 
rié^sabr^ apaciguarlo todcí.Toááyía 
"una vez uiás sé vencerá á Ja' edá0 y á 
las enferinedades. ;' ,! 

»De los Estados Unidos, nada t,rán-
'c[uilizatioi' pienso... El fuego, todavía 
el fuego y también el agua, ía ínunáfa-
ción^ am.|naz,3JP} iqfs fi|^ni,as. peligros 
art%^nazáh»>«ÍÍ*^AWéíícá' definir:"" 

»En cttsíi lodos los Estado» la>f>oÍlti-
ca hará agraves daños en 1927 y pro­
vocará graVes coiiíTiclós y rerioVádon 
de personas. " 

vEIn Espi|ñáf éV Rey^líft'í*Kíapí»á'o ya 
de los mayoi*s peligros de su reina-
ido, y si ' ' ^ le indemne ó poco ííiéifos 
' d f e i W f W08, está «eguro de disfru­
ta r ' un reinadOf original,- íihovido y 

nróspoi»; ' .. ;, 
'̂^ jjljtali» e.slá m rpl6<»Oí:TenacHt|ié»|o. 
Y seguirá; el reinado mezquino Je l 
indüslrtiiHsiiiQ Concluye-

»La raza lalihaj&lverá á ser más 
c«*di< vez la directora; lií.rQligiíJh! que 
t»%lW,dado la «lentaliflad íjuei eonsii-
íí 'Wfrili . í^rza, ptpsporará después de 
^ ^ e t j j i ^ f i í l q jenovapiones de adap-

*^*=^«.4©ti:ap#»n»<**^'' 1"^ eltiefn-
' P ° ^ * f % i ^ p r e . 

»Creo que el j)0(ler del Vaticano va 
á crecer, qi1tí su fuerza moral se au-
nUMitará por los"'tftmoies de los go^ 
bi'érnos íiín'ennzados, por los aptítilos 
desencadenados de los pueblos victi­
mas del furioso inalerialikmo. Ingla­
terra será favorable al PaíJíí.fo y la in­
fluencia de «'•stírno déjíttó (ie pasaren 
Francia. 

«Creo muy i)róxiinas Hraií^fóYrtia-
Clones sociales fcn IJélgica, cOn las sti-
cudidas inevilahles qtie calisaii. 

»Por lo que á Rusia se rfellére, «s 
imposible distinguir qi.6 hay de claro 
y íf |j|«|5QM.:tf<^;nllí,es; c«|iU-adictario. 
Sin éñiTjárgó, los iíididOíi de'cnrtástro-
fes privadas y accidentes individua-
te's írté'pM^étén' ih«nos nüiíiét''osos es­
té aTiO;'En tóáinbio algunas nianos de 
soldados me han hecho pensar que 
éri feeha* ̂ róxima «l "ejército ruso ten-
üráiddiáfía que trabajar-en el exte­
rior.» 

MOLESTIAS 

Ffío inteffso 
El terniíimelKo baja, el frío a,uii)en-

ta, los calaij-os están en pleno d«s-
aírojloj.y pomo dijo el otro... «Dios 
lui laí , ¡ 

El frío pone de mal humor á las 
gentes dé todas clases, calibres y con-
dic^9nes. A los pobres y a los ricos, á 
los gorclo? y á los flacos, á lo.s buenos 
y á los nialos. 

Cuando la temperatura desciende 
má»;é«iÍo3^*íáí |<¥tf i lííÍ5¿iiftóaio de 
'i'i'^e'' P f^P í i t í ^ - t í ^ l l l l í t g j l e el frío 
entumece y aun cuando la calefac-
B<^ft'«e? bt|^íi^,ip.si,iíesu}tadpít5Sftnide. 

•pl^ífable^.;;^ , ., :„ , ,.,,, . ,y.;:,.;"] 
i! JUos;perÍódic9í^ í<tr»M*i'* te i noli^iat i<ie 

1."9;<^Pl^?'lá c,«í4pai^ nieva en-abw-
4an«}a:j{ cJue,lp3il1er^es estáíWlfil«f¥dos 
en (ífitios ppligroisos fo^slflsabuwdftp-
cia de nieve. ¿Quién ;no , pieuw eiv la 
horrible siluacióp de Iq? -YiajerosV 

Al menos los exploradores (iel Polo 
nqrle oblig;iclos á i^veí•uatenl^:egí:^u-
des témpanos de IÚÍÍJO lo están «>n tan 
desífiraidAbkí^ fojuí^ídésiluitaitegiones 

jM'm ^é,*^*'W««tf ír&^i.a/ á la 
historia como víctimas de la ciencia, 
pero los infeliaís ¡Viiíjoros de esos tre­
nes, que acaso han tenido que dejar la 
tranquiüdiid delíhogJtr potiéxigencias 
del negocio ¿qiüé'intffrés pueden tener 
en quedarse convertido* en besugos? 

El frío exeesiVO, c'omo el calor ex­
tremado, no gustan á'irtádié;'ífn cam­
bio los términos méáiOs tienen mu­

chos partidarios. En nuestro país, los 
términos medios constituyen casi un 
programa de Gobierno. Lo malo es 
que (le; cada diez programas de esos, 
salen buenos á lo sumo la mitad, y 
aún (le esos resultan hueros la otra 
mitad. 

Pera dejemos ahora los progrpinas, 
que siempre son fanliisía y vengamos 
á las realidades. -Hace frío, nieva en 
la montaña, sopla «un gris» como di^ 
ce la .geHle,,¿0()mo se deliende uno 
contra esas molestias? Calentándose, 
no hay duda. 

Nó es, sin embargo, tan fácil el ca­
lcularse aun cuando los procedimien­
tos son tan múltiples como variados. 
Unos emplean la vía húmeda echác-
dose sendíüS ltft|íbsde bébiilas alcohó­
licas, otros utilizan la vía se(ía, y se 
meten en la cama con chanclos y 
todo. 

Las mo(^eriias chimene.^s de cok y 
antracita sbn pelÍgrosás:/Iwres envene­
nan el ambiente itisflxiando'fi los in­
cautos; los' caloríferos de" petróleo 

'huelen que apestan;losde alcohol son 
TfrHifrosoS:'-'-"'' • ••••• •'•••'' • 

¿Qué nepefjdad: había de pasar por 
eslaS: incerlidumbres molestias? Y si 
al ün es evitase los (Catarros y las Pul­
monías, píenos mal; pero eplo. es que 
la -ge¡nte e n í e r i n a t á chorro^» y se 
niuere,,«á puñados».^ r 

De todos lo^fj.;íosi, el peorj.es el mo­
ral. Cuando no hay e^ridatl pata , los 
polires, ni sentimientos en,ios rióos, 
cuando las, [almas e s l ^nh^ad^sy , las 
voluntades yertaí^,jif}l fijío es más Ihso-
porjUble. 

¡Bienavenlurados los grandes de co-
razSíi que compartéri sus alegrías y-

por la siíe^te,, pues ellos,, mas que el; 
carbón dé''fcái; Épíl ét p t r ó l e o y elj 
alcohol, calienTáli á-los desgraciados' 
con el ardor dtí*fetis'ftóndades. 

.1 í ^ , , ^ ^ , y j ; | „ | ^ ^ i í'l*liiÉ«lj¿^iiiiii)iia^íÉiiÉiiiiÉi«i^«fe¿imi..g' 

te ÉL'ECOHE cmiÍGEíU j , ' 

Nada puedp.existic, fip el fioníurBo 
.4^,ioti?ps. elecpeptps; a # 4»*̂  .ciencias 

j.paraadqwrii;,;gi,afv desarrollo se a¡u-
xilian unas á otr^s COmÓ cariñosas 
herippnaf, s,i«ndq,preeiso que ese au-
xilip que existe ^eu-eslado /«ííníe se 
conyierta!en tic/waí por mediación del 

;ii9fnl)íe,gufi con sus e/iíírfl'ías produce 
tal transforinación. 

La Electricidaí^ y la Hidráulica, 

wUUm 

ciencias bitm distintas en sí, tienen 
sin einbargo mucha anajogía y mu­
chos puntos de contacto: j)rueba evi­
dente de ello presentad texto deElec-
tr iddád del señor Rojasv'Cn que muy 
a(^(*rlada é ingeniosamente se hacen 
ver muclios fenómenos eléctricos por 
com|)araci'ón coft otros artáfogos hi-
drátilicos. 

y para patetitizar lá aplicación de 
la priinera de las citadas ciencias á la 
segunda, expouflrfuios ^m curiosos 
ejeniplos. 

Supongamos que desearnos medir 
la velocidad de una Coirriertte subte­
rránea. 

Fácilmente puede conseguirse si­
guiendo él procedimiento de Slichter 
que consiste: en iMroéOcir en el te­
rreno dos filas de tubos agujereado.s 
en sus superficies y hacer que dichas 
Illas formen pai*e de ait circuito eléc­
trico, que q»edaa¡biert© por la parte 
subterránea en la distancia que hay 
de una fila á otra. En el ¿ii'cnit(!|̂  hay 
(}ue intercalar un galvanómetro. 

Se introduce cloruro amónico en 16s 
' ttthos de aguaarriba y^téhdd él tiem­

po que transcurre desde ese mornento 
hasta obtener una; brupca desviftcióír 
en el galvanómetro (indicio de haber 
Uegí^do el electrólito á los tubos de 
agua abajo y quedar por lo tanto bien 
ceirado el circuito) y Qonocida la dis­
tancia entre dichas, tUíis, tenemos ba­
ilada la velocidad ¡ q ^ .(jjeseábatiaos. 

^ Olra aplicación no menos cariosa 
.de,la electricidad.e» la (^ue !»e. bftice 

para la áisión deii^ilo enitHbeíía»íle 
{.^oníJucción de »gmf' Pa™ ellq^ebe 
,.disponerse desunaiWiáquina (fllé|Qbtica 

transportable fácilmente, p»r« U9V«;r-
la al sitio que sea necesario y en él 

'TírcFrioÍTOa°Fp'Sré"'"ae''uK^^^ 
troZ(¡h|]M||p^|^f(|i^:3(|i^,|u.{^^ 
congír t l l* ÉttéoiIlfrártlPre^iáenda la 
corriente, «I paso, se engendra calor 
que es absori idó por el hielo y éste se 

í f a i t d e . : ' • „ ' ' . j ; , , , •• 

Francisco df̂  Paula (16mei. 

En la sesión qu^ pasado mañanará 
las once, celebrará nuestra cpj-po,^^-
cíón wunicipaJ, se pondrán al despíi-
cho, los asuntos siguientes: 

Extracto de los acuerdos toiu^^ps 
por el Ayuíitanjienlo, en l,as seswties 
celebradas d.urante el mes actual. 

b ü c i o del Excmo. Sr,,,Cflpitán Ge­
neral de este Departanientp,,é:^pj:ejiaiiS 

•'••'•-"•áiáiÁákmmém 
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,~ " ~^—r—^_, • .'••y , ; ; ' i f « ""i^'j'Tf! •!'">• n- » 

CuaiK'o supo «I objeto de su visita- (jue ella eapei-
ii»t)i»—ft«eptó •in ieflexi6n:í!iM>-fi©n(d#©nel'iii«4rl-

iDiOBioaiwi.ufl lEedio d» .teiifiB" w'oiDes par» sw 08-
-4euAfUQÍ6ii}(f)wfii «* proplo^niíOf 

Dai)i«l «i(V ieliíii»ri»««ite «lo^Wp«Kibii*ei» • a<ftw>lla 
«frlj«í» t»ni ji>¥«ii, y+Bé prep-^soíBodajar que-g* \\e-
v«M á efeBle »6Bi«>j»nte boda 

Su«(«aióri «B «ableviiba. Híb iao 'vkkdo sn tni-
Bi/)n.j ya fl» tr»t»ha d» »3u8Ub»<extiic*«mBnt*i «I. le-
grttlp de ía imiwt.i«í Mudo si», «ei^le titi>p«iji*U li 

.ariauíjfti 6 JuaHRdti lot Vazbs 4» DorÜ». Por-la tar­
de, d#spué8 de im Jftrgo dia <3o B«igu«tia ^dtdf^óse 
á la joi!6u4o.riÜ8fldel Sena, 

nriS^c»»» usted}-T^UfeguoU^ bitti9í>aiiB«i*te.. 
. -rÍSi^<í0nt(j>«t4:eU», «Wfmfmda poj-uMiioeiéti de 

Miwhavoí . . 

—iConoco usted bien al sifiDr Loriní 
; -TT¡Xa 1.0, CrfiO,,;̂ . :',i,' . „ „, ,; „ ; 

-^YOf bwjftjdoí». afti#i,jqutí .1» iv¡ ,3 ĵf,i}T«í ipriiiiBi a 
.Jí BQ: le,^8tJíílO, ., „•• ,,.. ;, ,„ • ;,,;•,.. 

,4Hfo|k l«FauWia íftbeaa, 
, , te«t»r , , . . ' , ;• ' . ; , ,, ,¡ .,,,,,. , , : •M¡^- • . 

. —No pitvdiga u%t«d,Dadi|.rt-r«#i«i«iD»ttiftl. wol6D-
tsmenle — C:éame usted, e8«.*nlaoe se»iropowble. 
No qiji»5ro que ti#i,««|iittta«ted wn.íseliombte: 

, H^blttbuDaniuí coma uu 'amo/ oomo un pad«<i 
ftUiere a f̂ ftbsdeRidft. Jaana'lo atiiAba OOM i«ijw de 
je)9topeíaoB,id«,df»4ftieB», , . . „ - . . • 
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"Tr­

ia al presentarae en cana de Julia, fué pneato á 

.rpu*rtiM<tt» lfti<iatl«ipor«ii«y«dA deeáüíAt». 
Tal «ralaaitaaciónoiíando JM»iii)i'ti|Ú ^fedMtf la 

la B»itiM>d«J<aanH> No >tabfa&únvpel>««4ft«Atacar 
partida de e» hij», y l« demandtiidwli )OV̂M> fiiit wna 

< revAlaoióu. Baecaba por t«id«»4)arieii B|iir«iagi4)í el 
Telagia.t»»<«b« «iicoatrfldo' Iba, A, tep«r «un. t»dro 
:t^gttto.«n donde ¡podría: eBv«j}«»er ftiwM|pil«W<)i>te 
«n el lujo. Y vapsoento e«pMr»b« jMKWtUíW.ítfS'i-

i'tiióii «M 4ov«n mattlmoiiiQ, ¡peii»)(^ Dnni^DdKWiti-
t{« nofftharrjrae del otodo. 

.De«Sii»peil6 «a íPai>eld*.p«dr*,fl»ay4I(»wniente. 
No Be eísltóá lo» pie» de,Mr*n,í ni.|^l»B•1^o„e|^«vo 
ideinaalado frió. En oliiiNiídiii t^wfaiqaB «l.matxluto-
nio Doae llevaae á efecto Loria leaBegar6(«|9a4iiia-

. ¡nal* umaba. 
.»íl«to le tianq»iliz4 y faé , I»6A a»p»iwlsro, I(abla-

; olja da «lik hija pon Oft» einoeiAp V(e{d9|l§tft1««ntiei f a-
f .tewaijf^Uotsque^wicainenteqvisfíii^o, f«tloid«d 

Qiitdóídftoidido que ambo» i«i«in |l,íM§.»lguÍB|!ite 
al MvetáltRonge, ó ti» de convenir 9I watrlmoiiio 
anite» de qv)e Juana volviese .& PatU^. No )44iKg»a-
taj^a 4, Lorin «olivar ^qael tuanto, p i ] ^ {gfi|̂ oiniJb« 
ndeciíí)» y dtcl^ qiW OUH ven.beíl»a,Jj|/í»«ir#»#W»«» 

- iobUjja(Í»M «ería6m5fpi»iM,.,»««í*«riQ'»« 4 ' « » » P « 
«i.e,pu«> ]« .w»Wí» m\kr*i .«d t„«*ft*'«»«»««»'»»P»» * 

•aijove»., i,. «:;-••:• >•- ' 

'mtmtmmKr'*' •¿^t^^>*mi0'^''-Mimim»í-. 


